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SINOPSIS 




			 




			La armada de Horus se reúne. Ya ha derrotado a todos los enemigos que se interponían en su camino, incluso al propio verdugo del Emperador. Lo único que queda es una barrera antes de que pueda dirigirse a Terra para arrasar con el sueño del Emperador. 




			El sistema Beta-Garmon ocupa la única ruta viable, la más directa, hacia el sistema solar y Terra. Para derribar aquella barrera, Horus congrega a una hueste de guerra de unas proporciones inimaginables y a un número incontable de titanes. Perder en Beta-Garmon significa perder la guerra, y Horus no tiene ninguna intención de volver atrás. Sin embargo, el Imperio también comprende la importancia de Beta-Garmon y despliega un ejército colosal, conformado por unas cohortes del ejército de números casi infinitos y un conjunto de titanes capaz de desafiar incluso al poderío marcial del Señor de la Guerra. 




			Los titanes luchan contra los propios titanes conforme las máquinas dios de los leales al Emperador y de los traidores se dirigen a la guerra. Un conflicto nunca antes visto, una batalla capaz de acabar con planetas enteros que determinará la siguiente fase de la guerra. 
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LA HEREJÍA DE HORUS 




			
Una época legendaria 




			 




			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos. 




			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, esos guerreros definitivos lucharon para proteger la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí. 




			Algunos siguen siendo leales al Emperador, mientras que otros se han unido al Señor de la Guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, que representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria. 




			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que sumirá a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y se reúnen. Todos deben elegir un bando o morir. 




			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos. 




			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la perdición esperan a la humanidad, si el Emperador fracasa y pierde la guerra. 




			La Era del Conocimiento y de la Iluminación ha terminado. 




			Ha empezado la Era de la Oscuridad. 




			

	 


	 	

	 

   




			
DRAMATIS PERSONAE 




			 




			Casa Procon Vi, cohorte de Caballeros contratada por la Legio Solaria 


			

			

			

 			

					BARAVI HANTO


					Barón

			




			

					DASHIEL


					Sirviente de Hanto

			


			

			


			

			 


			

			Legio Titanicus Solaria, «las Cazadoras Imperiales» 


			

			



			

					MAL-4

					Vox Omni

			


			

			

					CHRYSOPHANE


					Machina

			


			

			

					GOTEN MU


					Magos Principia Militaris,

			


			

			

					KASSANIUS


					Archimagos Maxima Dominus Machina Dei

			


			

			

					MOHANA


					Domina Prínceps

			


			

			

					MANKATA VI


					Bellicosa Altus Xiliarkis, Gran Matrona de la Legio Solaria

			


			

			

					ESHA ANI MOHANA


					Prínceps majoris del Domine Ex Venari, segundo manípulo

			


			

			

					FENINA BOL


					Moderati bellatus del Domine Ex Venari, segundo manípulo

			


			

			

					ODANI JEHAN


					Moderati bellatus del Domine Ex Venari, segundo manípulo

			


			

			

					NEPHA NEN


					Moderati bellatus del Domine Ex Venari, segundo manípulo

			


			

			

					YEHA YEHA


					Moderati primus del Domine Ex Venari, segundo manípulo

			


			

			

					MEPHANI OHANA


					Moderati oratorius del Domine Ex Venari, segundo manípulo

			


			

			

					JEPHENIR JEHAN


					Moderati timonera del Domine Ex Venari, segundo manípulo

			


			

			

					OMEGA-6

					Magos plasmamante del Domine Ex Venari, segundo manípulo

			


			

			

					SORANTI DAHA


					Prínceps del Velox Canis, segundo manípulo

			


			

			

					JEHANI JEHAN


					Prínceps del Cursor Ferro, segundo manípulo

			


			

			

					OPHIRA MENDEV


					Moderati bellatus del Cursor Ferro, segundo manípulo

			


			

			

					YULIA DEMONSANY


					Moderati bellatus del Cursor Ferro, segundo manípulo

			


			

			

					NATANDI FAHL


					Moderati timonera del Cursor Ferro, segundo manípulo

			


			

			

					KALIS NEN


					Moderati oratorius del Cursor Ferro, segundo manípulo

			


			

			

					PERONTIUS


					Moderati plasmamante del Cursor Ferro, segundo manípulo

			


			

			

					TOZA MINDEV


					Prínceps del Procul Videns, segundo manípulo

			


			

			

					ABHANI LUS


					Prínceps del Os Rubrum,

			


			

			

					MOHANA


					segundo manípulo

			


			

			

					DURANA FAHL


					Prínceps majoris del Cazadora de Acero, cuarto manípulo

			


			

			

					AKALI NETRA


					Prínceps majoris del Odercarium, tercer manípulo

			


			

			

					KANA GALLIA


					Prínceps majoris del Poderío Arcadio, sexto manípulo

			


			

			

					OSHA MIR


					Prínceps majoris, decimoprimer / decimotercer manípulo

			


			

			

					KANSA RIT


					Prínceps majoris del Lanza Ancha, décimo manípulo

			


			

			

					GOPHAN NIRI


					Prínceps del Pilum Aurae


			


			

			


			

			 




			Legio Titanicus Defensor, «Guardia Nova» 


			

			

			

			

					GUILLAME FERRÉ


					Prínceps majoris, tercer manípulo

			


			

			


			

			 




			Infantería pesada fasadiana 


			

						

			

			

					BOLLIVAR


					Señor general, alto comandante fasadiano

			


			

			

					VANNES


					Coronel, 14.ª fasadiana

			


			

			

					ETAN BOQ


					Artillero de línea, 86.ª fasadiana

			


			

			

					SURUQ REMING


					Primer vigilante, 4.ª fasadiana

			


			

			


			

			 




			Blood Angels, IX Legión de las Legiones Astartes 


			

			

			

			

					SANGUINIUS


					El Gran Ángel, primarca

			


			

			

					RALDORON


					Primer capitán

			


			

			

					AZKAELLON


					Comandante, Guardia Sanguinaria

			


			

			


			

			 




			White Scars, V Legión de las Legiones Astartes 


			

			

			

			

					JAGHATAI KHAN


					Halcón Guerrero de Chogoris, primarca

			


			

			


			

			 




			Legio Titanicus Vulpa, «los Acechadores de la Muerte» 


			

			

			

			

					TERENT HARRTEK


					Prínceps majoris del Nuntio Dolores, manípulo siete

			


			

			

					BENNIF DURANT


					Protector de escudo, prínceps del Tenebris Vindictae, manípulo siete

			


			

			

					MAKLAREN


					Prínceps del Polvo de la antigüedad, manípulo siete

			


			

			

					FEYDOON BAVIN


					Prínceps majoris, manípulo nueve

			


			

			

					WESSELEK


					Prínceps majoris, manípulo dieciocho

			


			

			

					VENEDIR ANTEKK


					Prínceps majoris, manípulo cuatro

			


			

			

					PESHIN CLENN


					Prínceps, manípulo cinco

			


			

			

					BASSACK


					Prínceps

			


			

			

					CASSON


					Duluz personal de Terent Harrtek

			


			

			


			

				 




			Word Bearers, XVII Legión de las Legiones Astartes 


			

			

			

			

					EL APÓSTOL OSCURO, Vorrjuk Kraal

					Word Bearers, anexadoa la Legio Vulpa

			


			

			


			

			 




			Mechanicum Oscuro 


			

			

			

			

					ARDIM PROTOS


					Magos, primer discípulo de Sota-Nul

			


		

			


			

		

			

	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 


			

			 




			
La última jugada 




			 




			Las torres del Falange formaban un paisaje urbano tan glorioso como cualquiera de los que presumían las placas orbitales de Terra, y en aquel momento era incluso más impresionante porque carecía de algo apropiado con lo que compararlo. Las placas habían desaparecido o se habían transformado como parte de la conversión de Terra en un mundo fortaleza. Solo quedaba una que pudiera competir contra el Falange, y su belleza estaba mucho más limitada, debido a que sus torres habían sido reducidas para acomodar artillería pesada y sus adornos habían quedado enterrados bajo muros de rococemento. 




			Rogal Dorn no había pisado su inmensa nave insignia desde hacía meses, puesto que estaba ocupado fortificando el Mundo del Trono, pero había llegado el momento de ascender hacia la órbita, aunque fuera por un momento, ya que la defensa estaba dejando paso al ataque. En la órbita alta del planeta de la humanidad y alrededor de su solitaria luna, se estaba organizando una formidable flota, con las embarcaciones de color rojo sangre y blanco brillante de las legiones de marines Blood Angels y White Scars en su centro. 




			El orbe maltrecho de Terra relucía bajo el oculus de la cubierta de observación personal del señor Dorn, en lo alto de una torre de la columna vertebral del Falange. En unos cuantos lugares muy preciados, los frágiles indicios de renacimiento ingeniados por el Emperador cubrían el cansancio grisáceo de Terra de una pelusa verde, y los espejos azules, que eran los océanos recién nacidos que tanto había sufrido para persuadir de aparecer, una vez más reflejaban la luz del sol. 




			El sol brillaba como siempre lo había hecho, como lo haría durante mil millones de años más. La mano del hombre no había causado muchos estragos sobre el orbe de fuego, pero el mundo que había sido la Tierra había sufrido bajo el dominio de la humanidad y las pocas reparaciones que se habían llevado a cabo estaban en riesgo. 




			—La obra de mi padre está bajo amenaza como nunca antes lo ha estado —dijo Dorn a Malcador, el único otro ocupante de la cámara—. Ha llegado el momento en el que el enemigo se atreve a atacar los muros. Mi hermano Horus se encuentra en Beta-Garmon, en las puertas exteriores de la ciudad. El fin se acerca. 




			La cubierta era amplia y circular, y una sola ventana de la altura de varios hombres ocupaba la mayor parte de la pared. El vidrio blindado que la formaba era tan traslúcido y perfecto que, si se pasaba por alto la cúpula de plastiacero de bronce, parecía que la cámara estaba abierta al vacío. 




			—Me temo que tu debilidad por las metáforas de asedio nunca ha sido más apropiada —contestó Malcador. 




			—Que consigas mantener el buen humor en medio de todo esto es tu mejor don —señaló Dorn—. Todos hacemos lo que podemos, anciano. Fui castellano mucho antes de ser pretoriano. Beta-Garmon es la entrada a Terra. Si Horus captura el subsector… —Calló y respiró profundamente, cansado—. Cuando Horus capture Beta-Garmon, el camino quedará abierto de par en par. La carrera se acerca a su recta final. Guilliman viene desde el este, y el León está destrozando los puestos del enemigo. Horus tiene que hacer su jugada pronto o fracasará. Lo sabe, por lo que hará las cosas con prisas. Y, por ello, cometerá errores. 




			—Si tan solo pudiéramos detenerlo antes de que llegue a Terra… —dijo Malcador. 




			Dorn miró al Sigilita desde arriba. 




			—Ambos sabemos que llegará hasta aquí —dijo Dorn—. La cuestión es cuándo lo hará. Nuestra tarea no es detenerlo, sino retenerlo. Podemos debilitarlo en Beta-Garmon. Si logramos pararlo ante los muros del palacio, mi hermano vendrá y lo dejará atrapado. —Dorn hizo un gesto hacia la mancha cancerosa que era el Palacio Imperial, colgado de las montañas más altas del planeta—. Las tropas de Horus están tan maltrechas como las nuestras; aunque sean mayores en número, han abandonado la disciplina a favor del barbarismo de sus nuevos dioses. Se fragmentan. Sanguinius dice que la legión de Roboute sigue estando casi en plena forma, y sus otras tropas no tienen fin. Ni siquiera Horus puede resistir el ataque de los Ultramarines. Su influencia en el ego de mis hermanos traidores no durará eternamente. Si Horus sufre un retraso, perderá, incluso si logra atravesar los muros del propio palacio. Lo que debemos calcular es cuánto daño causará y cuánto podemos prevenir. 




			»Venceremos. No consideraré la posibilidad de la derrota. Lo que me preocupa es el tipo de victoria que conseguiremos. —Se acercó más al oculus, desviando la mirada de Terra a la flota de naves que se reunía alrededor de Luna—. Sanguinius y el Khan están listos para partir. La Gran Reunión ya ha comenzado en Beta-Garmon. Miles de naves, cientos de regimientos, docenas de Legios de titanes. Tropas leales a mi padre se reúnen por todo el Imperio. Se asegurarán de que Beta-Garmon sea la última victoria de Horus. 




			Malcador avanzó hasta ponerse al lado del primarca, dando golpecitos silenciosos con su bastón en el suelo de granito. 




			—Pagaremos un alto precio por esta acción —dijo—. Perderemos numerosos recursos al enfrentarnos a Lupercal, y es una lástima que el cúmulo se vaya a ir a la ruina en el proceso. Tan solo el número de Legios de titanes que se encuentra allí garantiza que todos los planetas quedarán destrozados. El reino de Beta-Garmon ha demostrado ser muy útil para el Emperador durante estos últimos siglos. 




			—La pérdida de cualquier planeta es una verdadera lástima, pero estamos en una guerra absoluta —repuso Dorn—. Beta-Garmon se encuentra en una confluencia de rutas estables de la disformidad. Lo que ha sido una bendición desde hace cinco mil años ahora es una maldición para esos mundos. Las rutas ofrecen el camino más rápido hacia Terra. El Cúmulo de Garmon es la clave de la victoria para quien lo ocupe. Si bien ya lo hemos perdido, al atacar ese lugar, Horus no tiene lugar alguno al que evadirse. No tiene espacio para ser más listo que nosotros. Sabemos dónde está y qué está haciendo. Sus opciones son limitadas, por lo que su ingenio estratégico representa una menor ventaja. Tiene que venir a través de Beta-Garmon. Si logramos mantener el núcleo del sistema y tal vez retomar la ciudad de Nyrcon, el frente se estabilizará. No durará para siempre, pero, cuanto más tiempo tarde, mejor. Sanguinius y el Khan deben ganar tiempo para Roboute. Para ello, sacrificaría encantado mucho más que los planetas del Cúmulo de Garmon. Mucho, mucho más. 




			Miró a la flota que se reunía. 




			—Los ejércitos del Señor de la Guerra atacan el Cúmulo de Garmon con una furia sin igual. Nos ataca a nosotros. —Dorn entornó los ojos. 




			»Ha llegado el momento de que el Imperio contraataque. 




			

	 


	 	

	 

	 	

	 	 


	 	

  



				



				
PARTE UNO 




			



			



			
HACIA LAS LLAMAS 


		

			


			

	 


	 	

	 

   




			
UNO 




			 




			
La primera cazadora 




			 




			There was wind upon her skin.


			

			El viento soplaba contra su piel.




			La brisa era tan solo un recuerdo, pero le parecía real de todos modos. La vida en el tanque hacía que el pasado y el presente se confundieran. Lo que había sido y lo que era existían en el mismo momento en el que se encontraba. Su vida se había convertido en un largo libro que hojear cuando le viniera en gana, por lo que no le parecía tan extraño oler los aromas animales de las megamanadas en la brisa, a pesar de que, durante más de un siglo, lo único que había olido, saboreado y sentido era el amnios caliente como la sangre. Al mismo tiempo, Mohana Mankata Vi estaba atrapada en el cráneo del Luxor Invictoria, estaba a lomos de su montura, Hamaj, y era una niña que dormitaba. Le estaba contando la historia del día en el que la Legio se había formado a una clase de sus hijas en Tigris. Era joven. Era anciana. 




			Los recuerdos se deslizaban hacia los sueños cuando Mohana Mankata Vi dormía. En lo que las mentes inferiores consideraban el presente, su cuerpo desnudo se agitaba débilmente en el fluido que le daba la vida, y sus brazos rozaban contra la red de tubos de alimentación, vínculos de datos y cables de enlaces sinápticos que la envolvían. 




			No los notaba. No veía los diminutos confines de su mundo burbuja. Su cuerpo podía estar encerrado, pero su espíritu volaba con libertad. 




			El viento arrancó polvo fértil de las estepas y lo depositó sobre las tierras boscosas de la Casa Vi. Conforme el viento nutría a los árboles, también infundía fuerza al alma de Mohana Mankata Vi. La luz solar ardía a través del aire cubierto de niebla, y ella recordó otras sensaciones que se le habían negado desde hacía tanto tiempo... Los árboles sisearon y rugieron cuando la brisa sopló con suavidad antes de arreciar. El sabor de la leche de yegua permaneció en su boca. Era tiempo de primavera, cálido y frío al mismo tiempo; notaba el sol caliente en el rostro mientras el hierro vivo del aire frío le hacía arder los pulmones. Jadeó un poco. Le picaba el rostro, y su cuerpo estaba ansioso por viajar a la cima del risco. Tenía los dedos dormidos alrededor del cuero de las riendas, aunque no pensaba soltarlas. Había practicado su agarre demasiado como para hacerlo. 




			Todos aquellos detalles eran nítidos, perfectos, más allá de la habilidad humana de notarlos en el momento, desenterrados para revivirlos por los patrones de sus engramas orgánicos y reconstruidos por los colosales cogitadores de su titán. 




			Hamaj pisoteó la cima llana del risco, impaciente. Su calzado metálico hizo saltar chispas de la roca. Sus músculos ondeaban bajo su pelaje azul y negro. El estandarte de su crin azotaba los brazos de Mohana, suave y rugoso a la vez. La montura ya podía oler el vapor y el fuego en el viento embravecido y quería incorporarse a la persecución. 




			El recuerdo era importante, y ella lo había revivido en numerosas ocasiones, pues aquel era el día en el que había nacido la Legio; no el momento en el que se habían forjado los enormes huesos de adamantio de los titanes, ni cuando el reactor de la primera máquina se había encendido con una tremenda energía, sino otro día, uno tan significativo como la forja de las máquinas de guerra. Un titán era metal, pero también era carne y hueso. 




			Aquel era un ejemplo de la carne. 




			Aquel era el día en el que se había escogido a las cazadoras. 




			Durante sus años de encarnación joven, la visión de Mohana había gozado de renombre entre las mujeres de Procon. Ella era, según decían, la elección natural para incorporarse a las sacerdotisas de la diosa cazadora Pahkmetris. Si todo hubiera sido diferente, de verdad podría haber ido al templo y alzarse al puesto de suma sacerdotisa, tal como habían hecho muchas primogénitas de su casa. Sin embargo, aquello había pasado a la historia, pues los forasteros habían llegado desde las estrellas y le habían dicho a su pueblo que los dioses no existían; primero habían sugerido que los abandonaran y, luego, lo habían ordenado. 




			La Verdad Imperial era el coste y la bendición de la obediencia y, aunque la guerra civil que se produjo décadas más tarde había demostrado que el credo del Emperador era una historia como todas las demás, en aquel entonces había tenido su atractivo. Bajo la verdad del Emperador, las viejas costumbres habían muerto con tanta rapidez que la fe de Mohana habría desaparecido por completo si no fuera por la llegada de otros hombres, quienes traían otra historia y otro dios. 




			Después de que los comerciantes independientes hubieran marcado el planeta conocido como Procon para someterlo a la obediencia, los iteradores habían llegado para ofrecerles sus palabras aduladoras. Luego habían llegado los sacerdotes de Marte. 




			Las mentiras de los hombres salían con tanta libertad de sus bocas que ya habían olvidado que no estaban diciendo la verdad. Después de que los iteradores hubieran negado la existencia de lo divino, los sacerdotes vestidos de rojo les habían hablado de una deidad de mecanismos y conocimiento. En el transcurso de cinco años, habían llegado dos delegaciones, aparentemente con un mismo señor, que habían entregado dos narrativas divergentes. El asombro se convirtió en cinismo. Al enfrentarse a aquella contradicción, así como al modo codicioso con el que los hombres miraban su hogar, Mohana Mankata Vi se juró a sí misma que jamás olvidaría a Pahkmetris, dijeran lo que dijeran los iteradores o los tecnosacerdotes. 




			El día en el que se había dirigido a la cima del risco, el día en el que la Legio había nacido, fue el día en el que las casas de Procon compitieron por el favor del dios de las máquinas. Ella no podía participar en la persecución, pues el camino de las mujeres de Procon era distinto al de los hombres. No obstante, sí que podía observar. 




			Desde donde se encontraba, Mohana Mankata Vi podía ver con claridad la recta final: una larga franja de hierba de finales de verano que se había tallado en el bosque, la cual dividía una línea de colinas y marcaba el borde donde el dominio de los árboles daba paso a la estepa. La meta estaba colocada en las planicies, unos pocos kilómetros más allá. Mohana estaba segura de que los Caballeros iban a llegar desde aquel lugar. 




			Pero ella no era la única cazadora con aquella suposición. Las ramas de los árboles situados a cincuenta metros de ella se agitaron. Una segunda jinete salió del bosque, animó a su montura a subir a la cima del risco y guio al caballo alrededor de las grietas y las trampas en la roca con mucha pericia. 




			Galiana Atum se detuvo al lado de Mohana Mankata Vi casi sin aliento. Las dos eran primas lejanas, unidas por lazos sanguíneos tejidos sobre mil años de intriga. No eran amigas. A pesar de ser familia, la casa de Galiana no era la de Mohana. El padre de Galiana era un duque, mientras que el de Mohana era el rey, y existía cierta rivalidad entre las hijas, al igual que ocurría en el caso de los padres. 




			—¿Ha habido algún indicio de ellos? —preguntó Galiana. No solían molestarse en emplear los tratos formales, pues ambas eran adeptas de la cazadora, y el modo de vida del templo importaba más que las costumbres señoriales. 




			Mohana Mankata Vi asintió casi de manera imperceptible y señaló hacia el bosque. Galiana frunció el ceño y se hizo sombra con la mano. 




			—No veo nada. 




			—Entonces estás ciega —dijo Mohana—. Mira. 




			El movimiento de los árboles se volvió perceptible para ambas mujeres. Las ramas se sacudieron de un lado para otro y soltaron unos crujidos estruendosos, perturbadas por el paso de algo enorme a través del bosque. Un árbol cayó al suelo con un golpe de madera destrozada. Una bandada de aves y una nube de hojas salieron disparadas hacia arriba, perseguidas por una humareda turbia que surgió de las copas de los árboles y fue empujada por el viento hacia el risco. El olor húmedo y caliente del vapor las invadió, y las fosas nasales de los caballos se dilataron. Hamaj echó su gran cabeza hacia atrás y soltó un resoplido. La línea de destrucción se estaba dirigiendo hacia el campo abierto, cada vez a mayor velocidad. 




			—¿Es eso…? —empezó a preguntar Galiana. 




			—Sí —dijo Mohana—. Ya están aquí. 




			Los árboles situados en el borde de la franja de hierba se partieron en una explosión de astillas. Una colosal máquina bípeda surgió de allí y reveló su forma: un ancestral traje de guerra mecanizado cinco veces más alto que un hombre. Era un Caballero, una reliquia de los años de asentamiento de hacía tanto tiempo, preservado con cuidado a lo largo de los siglos y pilotado por los vástagos de las casas de la nobleza de Procon. Los Caballeros eran los protectores de Procon, así como la razón por la que aquel mundo había podido capear los horrores de la Vieja Noche cuando tantos otros habían perecido. 




			La mano izquierda del Caballero era un enorme puño hidráulico que apartó las últimas ramas que se aferraban a su pecho. El brazo derecho llevaba una montura de lanza en la que se encontraba una simple barra de metal, sin la punta explosiva que llevaría en tiempos de guerra. 




			Contra la guardia cónica del arma se encontraba la presa del día, un aro de torneo lo suficientemente grande como para que la lanza de un traje de guerra lo pudiera coger del gancho de un objetivo. Estaba hecho de latón y tenía unos dientes similares a los de un engranaje. Quien lograra llevarlo hasta la meta ganaría las mayores concesiones de los sacerdotes de las máquinas durante las próximas negociaciones. 




			Galiana se apoyó en sus estribos y soltó un grito de satisfacción. El blindaje de la máquina pintado de colores brillantes anunciaba el legado de su jinete, y aquel Caballero portaba la medalla de la Casa Atum, la de Galiana. La heráldica personal de su hermano Agali estaba blasonada en la hombrera derecha del traje de guerra. 




			—¡La tiene! —exclamó. 




			Mohana Mankata Vi la fulminó con la mirada. 




			—La competición no ha terminado aún. 




			Los motores en la espalda de la máquina traqueteaban por el esfuerzo. Las chimeneas de escape soltaban nubes de vapor blanco y de alcohol. El Caballero aceleró hasta alcanzar un paso rápido y laborioso. Los pistones siseaban, el motor rugía y daba fuertes pisotones con los pies que emitían ruidos secos en el terreno duro, mientras recorría la ensenada de hierba hacia la planicie abierta, donde el bosque dejaba paso a los campos dorados y empezaban los espacios abiertos del planeta. La tierra descendía de repente no mucho más lejos de allí. 




			El Caballero de Agali avanzó lo suficiente como para que Mohana empezara a preocuparse por que la Casa Vi fuera a perder la competición hasta que sonaron unos silbidos desde ambos lados de la franja de hierba. Dos Caballeros más surgieron del bosque; uno de ellos llevaba un par de garras enormes, y el otro una espada ancha y una lanza recortada. 




			El blindaje de ambos era de color negro y plateado y mostraban la medalla del águila azul de la Casa Vi. El Caballero con garras pertenecía a Vakrian, el tío de Mohana Mankata Vi, mientras que el lancero era de su hermano Shunji. 




			El tío de Mohana embistió contra el lateral de la máquina de Agali desde arriba. El estruendo del metal contra el metal resonó por todo el paisaje, lo que asustó a bandadas de aves por todo el bosque. El impacto dañó a ambos Caballeros. La hombrera de la máquina de Vakrian se destrozó, lo que hizo saltar astillas metálicas y pintura por todo el terreno. Medio blindaje de la hombrera del Caballero de Agali se dobló alrededor del brazo de la máquina y se desprendió, lo que entorpeció los movimientos de Agali. Vakrian se alejó trazando un arco irregular; el vapor salía de una descarga de un pistón de su pierna. El Caballero de Agali se tambaleó y corrió unos pasos más hasta tropezarse con un conducto de locomoción roto que colgaba de su cintura. Cayó con fuerza y arrancó una larga parte de terreno, lo cual expuso la tierra oscura bajo la vegetación. Su lanza se dobló y se rompió. El trofeo engranaje quedó libre. Shunji le clavó la lanza con destreza y emprendió su marcha, con el premio que relucía en la base de su lanza sostenida hacia arriba. 




			En aquella ocasión fue Mohana Mankata Vi quien sonrió. 




			—Oh, no —dijo Galiana—. ¡Se le ha caído! 




			—Mi tío Vakrian ha hecho que él se cayera —repuso Mohana—. Nadie atrapará a mi hermano ahora. Es el mejor Caballero del reino. 




			Más y más Caballeros surgían del bosque. Algunos aprovechaban el hueco que había creado Agali, otros intentaban sus propias emboscadas, pero pocos podían pilotar un Caballero con tanta pericia como Shunji. Su Caballero daba saltos tan ágiles como los de un atleta de carne y hueso cada vez que intentaban sujetarlo. De repente había una veintena de máquinas sobre la hierba, luchando y batallando entre ellas. En la parte trasera de la línea, un Caballero que corría a máxima velocidad hundió el pie en un pantano oculto, cayó e impactó de manera tan catastrófica que hizo saltar trozos de máquina por todas partes. La cabeza quedó libre y rebotó por la pradera como una pelota sin rumbo. El piloto salió a trompicones hacia el barro unos segundos antes de que el depósito de combustible del Caballero explotara y enviara una bola de fuego azul hacia el cielo. 




			Unos trajes de blindajes encorvados recorrieron la pradera a grandes zancadas para incorporarse al río de metal que pisoteaba el terreno para perseguir a Shunji. El movimiento de los Caballeros hacía que el suelo se sacudiera, un temblor persistente como el que provocaban los cascos de las manadas salvajes durante la época de migración. No era muy común ver a tantos miembros de la nobleza en el campo al mismo tiempo. Los forjamotores de cada comarca habían trabajado durante semanas para preparar las máquinas ancestrales para aquel evento, por lo que su orgullo estaba en juego. Querían demostrar sus habilidades, querían demostrar que eran dignos. Tenían tanto que probar, si no más, que los Caballeros a quienes servían. 




			La gloria iría a parar a la casa victoriosa, pero el conocimiento del Mechanicum sería para sus forjadores. 




			El rostro de Galiana era el retrato de la consternación. La máquina de guerra de su hermano logró hincar una rodilla, pero no pudo ponerse de pie. El alcohol de madera que goteaba por un agujero del depósito de combustible se prendió fuego en la hirviente caldera, y el Caballero volvió a caer. La trampilla salvator se abrió al instante, y el hermano de Galiana se lanzó a por ella. El casco le tapaba los ojos a medias, y sus penachos estaban empapados por el líquido que perdía el motor. Tenía un aspecto ridículo, y Mohana soltó una risotada. Su hermano Shunji había adelantado a sus perseguidores y ya casi había llegado a la pradera abierta. 




			—Te lo dije. ¡Te lo dije! —gritó Mohana Mankata Vi, llena de alegría. Soltó un largo chillido salvaje e impulsó a su caballo a alejarse del risco y a ir en dirección a la persecución. Hamaj descendió sin miedo por la escarpada pared rocosa, abría las patas para frenarse a sí mismo y sus cascos soltaban cascadas de piedras del suelo. No tardaron en llegar a la parte inferior del risco, lo que dejó a Galiana parpadeando desconcertada por el atrevimiento compartido por la chica y el caballo conforme estos se dirigían a los árboles a toda velocidad. 




			Hamaj trotó con destreza entre los troncos de los árboles sin que su jinete tuviera que darle instrucción alguna. Unos emocionantes instantes después, ya habían llegado a la hierba. Hamaj comenzó a galopar a mayor velocidad y sostuvo la cabeza en alto, como si quisiera mostrarle a toda la galaxia de lo que era capaz. El mundo se volvió borroso a los ojos de Mohana. Los árboles eran una mancha de color verde oscuro, y la hierba, una cinta dorada. 




			Mohana Mankata Vi soltó una carcajada. Unas nubes de polen se alzaban a su alrededor. Hamaj pasó a toda prisa por el lado del derribado y destrozado Caballero de Agali, y este se puso de pie y le gritó algo a ella cuando la vio. Mohana no oyó lo que le había dicho; se inclinó hacia adelante y animó a Hamaj a continuar avanzando hacia los Caballeros que corrían delante de ella. 




			Por muy rápidos que fueran los Caballeros, Hamaj lo era aún más. Sus patas se volvían borrosas conforme galopaba hacia el centro de su violencia mecánica. Como de costumbre, Hamaj no tenía miedo. Las enormes bestias de las planicies no lo amedrentaban, como tampoco lo hacían los Caballeros de acero. 




			Mohana cabalgó entre los hijos y los padres de las casas al tiempo que sus máquinas se daban empujones entre ellas. Los puños de metal resonaban con cada golpe. Los silbidos de vapor de distintos tonos chirriaban. Una montura inferior habría salido huyendo, pero no Hamaj. El caballo sacudió la cabeza y avanzó a mayor velocidad hacia los miembros a la delantera de la manada de Caballeros, donde el hermano de Mohana, Shunji, establecía el ritmo. 




			Mohana pasó junto a un Caballero que se tropezó y cayó; sus talones se doblaron tan alto sobre su espalda que casi logró dar una voltereta completa. Los gritos de las cabinas de mando rotas y de los Caballeros derribados la perseguían, la desafiaban y le exigían que diera media vuelta. 




			Ella se rio de todos ellos. 




			El Caballero de Shunji estaba un poco más allá, lo suficientemente cerca ya como para que pudiera ver cómo el traje de guerra doblaba las garras de sus pies mecánicos al alzarse del suelo. Lo suficientemente cerca como para oler el aceite caliente y el rico aroma del alcohol ardiendo y para ver cómo los pistones relucían al entrar y salir de las cubiertas engrasadas. 




			Mohana se colocó a nivel de su hermano, quien debió de haberla visto, pues su Caballero soltó un largo y ululante grito de guerra a través de sus conjuntos de silbidos. Hamaj sacudió su poderosa cabeza a modo de respuesta. Mohana sonreía tanto que le dolía la cara. Era un momento de triunfo perfecto, su casa en ascenso, hermano y hermana juntos, y parecía durar toda una eternidad. Así era cada vez que lo recordaba. En realidad, fue pasajero, y se lo arrebataron con crueldad. 




			La punta con reborde de un arpón de vapor atravesó la placa pectoral del Caballero de Shunji y emitió un sonido similar al del martillo de un herrero que golpea una campana. El vapor brotó como en un geiser en todas las direcciones desde las tuberías de alimentación cortadas. El traje perdió energía de inmediato y se hundió sobre unos pistones que habían perdido presión. Sus pies pesados se arrastraron por el suelo. Los enemigos de la Casa Vi no habían acabado. Antes de que el Caballero de Shunji terminara de caer, el cable unido al arpón se quedó tenso con un sonido como de tañido. 




			El Caballero de Shunji fue arrastrado hacia atrás y cayó. El efecto producido en el arponero fue tan devastador como lo fue en la máquina de Shunji: el brazo del arponero se desprendió de su cuerpo, lo cual hizo que el traje de guerra perdiera el equilibrio y que cayera de cara a la tierra. El Caballero de Shunji se partió en dos. 




			Mohana esquivó un trozo de placa de blindaje que la habría decapitado. Unos chorros de vapor hirviendo surgieron de ambas máquinas destrozadas, mientras una ducha de agua y aceite caliente llovía por toda la zona. 




			La gloriosa carrera había llegado a su fin. Mohana hizo que Hamaj se detuviera en seco. Los otros Caballeros estaban llegando a donde había caído su hermano. En su afán por conseguir el premio, dos máquinas más colisionaron y se tropezaron con los restos del atacante de Shunji. Uno de ellos cayó por encima de aquella ruina humeante, mientras que el otro rebotó y se tambaleó hasta interponerse en el camino de otra máquina de guerra que cargaba hacia adelante. El estruendo de toneladas de metal chocando contra más metal resonó por el planeta. 




			Los pitidos chirriaron. Los Caballeros se ralentizaron, y sus pesadas cabezas buscaron el premio caído con sus sensores automáticos primitivos. 




			Mohana lo vio primero: rebotaba por la hierba corta como una criatura que huía de un depredador; lo vio chocar contra un bache en el suelo y salir disparado, con sus bordes dentados destellando a la luz del sol. 




			Antes de percatarse de lo que estaba sucediendo, hizo que Hamaj volviera a ponerse en movimiento. El semental se lanzó a la carrera detrás del premio. El engranaje rodaba por el suelo y se ladeaba: estaba a punto de detenerse. 




			Mohana se agazapó sobre su montura, y los juncos le azotaron el rostro. Estiró una mano y recogió el engranaje. Pesaba tanto que casi no podía levantarlo, por lo que se retorció para hacer que Hamaj girara de repente hacia la derecha y poder aprovechar el impulso para volver a colocarse bien sobre su montura. 




			Colgó el engranaje del pomo de su asiento y se inclinó hacia el viento. 




			—¡Vuela, Hamaj, vuela! —susurró al oído del caballo. 




			Su corcel aceleró el paso. Tras ella, unas máquinas de guerra llenas de furia soltaron alaridos de vapor. 




			El suelo temblaba detrás de ella. Por delante, el cielo se acercaba, un horizonte falso en el que la tierra caía hacia las planicies propiamente dichas. Llegó a ese punto en un instante y descendió por la larga y poco inclinada pendiente hacia el mar de hierba. A un kilómetro de la pendiente, un enorme diseño geométrico se había tallado en la vegetación, y el suelo bajo él hervía tanto como la arcilla. En el centro del diseño, en la sombra de una gran nave del vacío metálica, había un arco dorado lo suficientemente grande como para que cupiera un Caballero, y, más allá de eso, se encontraba la tarima que ocupaba el rey y su corte. 




			Una máquina de guerra empezó a correr tras ella. Se acercó al risco demasiado rápido, perdió el equilibrio y cayó hacia adelante por la pendiente, lo que desperdigó componentes y placas de blindaje por todo el lugar. Hamaj esquivó un bulto de restos que rebotaba. Si bien el caballo era más veloz que las máquinas, ellas no se cansaban. Mohana lo animó a seguir y a aprovechar la ventaja que les proporcionaban sus cuatro patas seguras sobre el terreno desigual mientras pudieran. 




			Estaba ganando. No se suponía que debiera hacerlo. 




			No tardaron en alcanzar el fondo de la inclinación. El suelo se tornó plano en una serie de leves inclinaciones que se extendían hasta el infinito. Subía y bajaba por todas ellas, sin dejar de mirar hacia la nave. Pese a que en Procon sabían de la existencia de las naves, casi nunca las veían. En ocasiones, los Caballeros de las casas tenían que enfrentarse a alguna invasión, o un mercader ambulante podía pasar un tiempo en su planeta para vender productos exóticos, pero ninguna de esas naves, ya fueran humanas o xenos, podía compararse con la majestuosidad de las naves del Mechanicum de Marte. 




			Aquella nave era más grande que la fortaleza de la Casa Vi: medía cien metros de alto, y sus laterales inclinados estaban blasonados con la extraña heráldica de los visitantes. Lo que más destacaba de ella era el cráneo dividido que mostraba en todo su equipo y vestimenta, y que estaba estampado en los paneles de todos los laterales de la nave. Su olor a máquina era acre, mucho menos agradable que el aroma cálido de los motores de vapor que proporcionaban energía a los Caballeros. Aun así, Mohana avanzaba hacia ella con una desesperación absoluta. Se había pasado de la raya, por lo que ya no podía hacer otra cosa que terminar lo que había empezado. 




			El traqueteo de los pisotones de los Caballeros se acercó más a ella, solo que ya era demasiado tarde. Pasó bajo el arco a toda velocidad y dirigió a su caballo hasta colocarse frente a la tarima, delante de la enorme nave. 




			En el trono más cómodo estaba sentado su padre, el rey Rahajanan. A su lado, en una silla metálica del mismo tamaño y peso exacto que la del trono del rey, se encontraba el representante de los sacerdotes de las máquinas. Si bien su padre resultaba ilegible para la mayoría de las personas, ella reconocía los indicios de furia en su mirada. El rostro del sacerdote estaba oculto por su capucha. A Mohana le dio la impresión de haber visto metal y carne vieja en las sombras. Unos tentáculos largos con franjas, como serpientes, danzaban a su espalda. Mohana sospechaba que tenía un aspecto monstruoso bajo la capucha, como uno de los hombres de hierro de las historias antiguas, cuyo desenfreno había derribado los reinos de los ancestros. Los tres señores más respetados de Procon estaban sentados en un nivel inferior al rey; eran los líderes de las tres casas principales, que estaban por debajo solo de la propia Casa Vi. Una multitud de mujeres y cortesanos inferiores estaban sentados en un palco en el nivel más bajo. Alrededor del representante del Mechanicum había un grupo de hombres máquina de aspecto extraño, construido en lugar de haber nacido, como una colección de estatuas mal escogidas. 




			Mohana alzó el pesado engranaje con ambas manos y se lo mostró a todos. 




			—En el nombre de la Casa Vi, reclamo el apoyo del Mechanicum de Marte y el favor del mundo forja Tigris. 




			Lanzó el engranaje al suelo hervido y sin vegetación, y fue como si hubiera soltado una bomba. 




			La posición de su padre estaba comprometida. No podía rechazarla, pues ello haría que toda la competición se pusiera en duda, pero apoyar sus acciones sería una falta de respeto hacia sus duques. Fuera como fuese, el honor de la Casa Vi estaba en juego. Su mirada gélida prometía un castigo terrible. La corte real no se lo podía creer. La miraban con incredulidad y murmuraban entre ellos detrás de sus manos. 




			Las miradas inexpresivas de metal y carne de la delegación del Mechanicum no podrían haber sido más distintas a las de la corte de Procon. Unas mezclas de máquina y hombre la observaban de manera clínica, con luces que parpadeaban donde debían haber tenido ojos. Unas líneas de texto caían en forma de cascada sobre unas pantallas de cristal colocadas en el pecho. 




			—Interesante —dijo el representante. 




			El rey miró a su invitado, reacio a dar el primer paso. 




			—Esta competición no es válida —dijo el duque de la Casa Kandaj—. ¡Se suponía que iba a ser una muestra de la habilidad de los Caballeros, no de un jinete! 




			—La habilidad de los Caballeros ha sido insuficiente. La cazadora ha ganado —dijo Mohana. No podía decir otra cosa. Estaba aterrada. No tenía que haber perseguido a los Caballeros. Su decisión impulsiva de recoger el premio le iba a costar la vida. 




			La consternación entre los miembros de la corte aumentó. Los Caballeros se estaban deteniendo alrededor del arco, mientras el vapor de sus motores sobrecalentados rugía. Las trampillas de las cabinas se abrieron con fuerza, y los guerreros arrancaron los cables de interfaz de los tronos de sus cuellos para ponerse de pie con orgullo sobre sus cabinas y condenarla desde lo alto. 




			—Mi hija demuestra una gran valentía e ingenio —dijo el rey—. ¡Nos ha puesto en ridículo a todos! —Soltó una carcajada indulgente, aunque cualquiera que lo conociera habría sido capaz de ver que su broma era forzada. 




			Nadie más rio, y un pesado silencio sobre todo el lugar hizo callar incluso al viento. 




			Unos extraños pitidos mecánicos y el traqueteo de unos mecanismos sonaron desde un miembro de la delegación del Mechanicum. Un gorjeo inquietante, al mismo tiempo similar y horripilantemente distinto al de un pájaro, se produjo entre algunos de ellos. 




			El representante fue el primero en hablar con palabras humanas. 




			—Ella ha traído el premio, por lo que ella ha ganado —dijo—. Proclamo victoriosa a la Casa Vi. 




			A juzgar por sus expresiones, la nobleza había esperado que el Mechanicum se quejara, pero los sacerdotes de las máquinas no parecían molestos para nada. 




			Mohana era una princesa, por lo que había aprendido mucho sobre política para prepararse para cuando llegara a la tercera era de la vida, cuando sus hijos hubieran alcanzado la madurez y ella se hubiera quedado estéril. Las ancianas pasaban su tiempo moldeando las ancestrales políticas del planeta para favorecer a sus casas, nunca de manera abierta, sino siempre entre bastidores. 




			En aquel momento vio lo que había hecho. Si el representante declaraba que había ganado la competición justamente, pondría a todas las demás casas en contra de la Casa Vi. Su casa sería la primera en obtener el conocimiento prometido del Mechanicum y en alcanzar el honor de librar la guerra en las estrellas, pero se quedarían a merced de las otras casas durante las generaciones venideras. Había hecho que su familia dependiera del Mechanicum para tener protección. 




			Sin embargo, su padre tampoco era idiota, y una expresión taimada apareció en los ojos del rey Rahajanan. 




			Mohana se percató de algo aún peor. Vio, en aquel instante, en aquella expresión en el rostro de su padre, que se había condenado a sí misma para siempre por un simple momento de orgullo. 




			El rey Rahajanan abrió la boca para hablar. 




			«Gran Matrona», resonó una voz mecánica sin emoción. «Es hora de despertar». 
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			Mientras estaba en tránsito, la cabeza del Luxor Invictoria permanecía separada de su cuerpo en un naos flotante. Retirar la capilla no se hacía por respeto al titán Warlord, sino hacia la ocupante permanente de la máquina, la prínceps del Luxor Invictoria y su alma humana, Domina Prínceps Bellicosa Altus Xiliarkis Mohana Mankata Vi, la Gran Matrona de la Legio Solaria, o las Cazadoras Imperiales, como se denominaban en la lengua común. 




			La cabeza del Luxor Invictoria era un altar, una reliquia sagrada y una máquina de guerra al mismo tiempo. Su rostro amenazador, forjado para parecerse a un gran casco, lo observaba todo desde un marco que dominaba el ábside del naos. Sus ojos de cristal blindado esmeralda hacían a la vez de vitrales. Su visor rojo y angular formaba parte de la arquitectura de la capilla, y su alma era el conducto de lo divino. A través de él, el Dios Máquina era inmanente. 




			La prínceps majoris Esha Ani Mohana casi podía saborear el aceite sagrado de la sangre de la deidad. 




			Una docena de cibercreaciones flotaban sobre el cráneo abovedado del Luxor Invictoria. Cuatro ciberquerubines sostenían un gran dosel de tela gruesa que mostraba los lemas de la Legio y listaban sus victorias. Unas máquinas menos extrañas se movían siguiendo unos patrones precisos y regulares por encima de la cabeza mientras pulían y lubricaban el brillante metal. Un servocráneo hecho a partir de los restos de uno de los héroes caídos de la Legio se movía entre las placas de blindaje, y el enorme par de discos de pulir que tenía en lugar de mandíbula lustraban sin cesar. Otro servocráneo, con equipamiento similar, limpiaba y pulía el panel de embellecedores de bronce con unas rondas inacabables, y unas columnas de humo de incienso surgían de los incensarios automáticos. Unos lubricantes aromáticos soltaban vapor desde grandes cuencos. Un coro de torsos de servidores montados en altas galerías entonaba himnos por la gloria de la máquina. Los dispositivos zumbaban. Las tuberías de intercambio de gases siseaban. Los grupos de cables se mecían por las ráfagas que salían de las bocas de frisos de circulación atmosférica. Si bien todo lo que se oía eran máquinas trabajando, la humanidad también estaba presente en aquel lugar. Unos visioingenieros que iban vestidos con túnicas rojas trabajaban discretamente tras grecos que separaban conjuntos enteros de luces que parpadeaban. Había un ambiente de expectativa, como si algo milagroso estuviera a punto de producirse, tan profundo y relajante como el último momento antes de quedarse dormido. 




			Todo estaba en paz. Ni el temblor de la disformidad que golpeaba al Tantamon ni la guerra de Horus transgredían la santidad del naos. La cabeza del titán Warlord y su honorable señora eran lo único que importaba. Así lo ordenaba el Dios Máquina. 




			—El Invictoria no puede guardar rencor porque le hayan quitado la cabeza, si eso hace que la Gran Matrona duerma mejor… —dijo la prínceps Soranti Daha. Bromeaba, como de costumbre. Su lengua era tan rápida como su titán Warhound, siempre ansiosa, pero sus palabras salieron en un susurro, y se estremeció ligeramente cuando estas rebotaron en el revestimiento de mármol y hierro del templo. 




			Seis de ellas se encontraban en la pasarela que se alzaba del suelo del naos: Esha Ani Mohana y sus prínceps subordinadas del segundo manípulo de las Cazadoras Imperiales. Por instinto, ocupaban las mismas posiciones que sus máquinas al avanzar: Esha al frente, su mano derecha; Jehani Jehan, a la derecha; y el resto, Toza Mindev, Soranti Daha y Abhani Lus Mohana, dispuestas a ambos lados en alas que se plegaban hacia adentro, de modo que Daha y Abhani Lus eran las que se encontraban más cerca de la valla de granito. La prínceps majoris Durana Fahl, del cuarto manípulo, también se encontraba presente, un poco alejada del resto, aunque ya llevaba tres años luchando junto al segundo manípulo. 




			Las mujeres tenían una apariencia física similar: de piel olivácea, ojos oscuros y todas de cabello negro, salvo Lus. Las trenzas rojizas de Lus la distinguían un poco de las demás, pero solo en el modo en el que unas hermanas tenían un aspecto un poco distinto. Eran familia. Todas ellas tenían la misma nariz recta, el mismo rostro estrecho que mostraba la misma expresión seria. Eran mujeres apuestas, más que bonitas. Su similitud se acentuaba por los uniformes de color verde oscuro que vestían, de tela gruesa, con botas que llegaban hasta las rodillas y cuellos altos y duros. Los collares de Esha y de Durana Fahl eran de color rojo y estaban decorados con chapas de rango forjadas con la forma de pies de titanes Reaver, mientras que los de las demás eran negros y mostraban las huellas de pies abiertos de las máquinas de exploración Warhound. Sobre sus cuellos colgaban los gorjales ceremoniales de bronce, con el águila imperial sobrepuesta en el machina opus de Marte. Protegían esas piezas de armadura vestigiales con sumo cuidado, pues eran la muestra de su fe en Terra y del Fabricador General, quien se encontraba en el exilio. 




			La pasarela alzó a las mujeres para que estuvieran a la misma altura que los ojos de la máquina dormida. Si bien el titán Reaver de Esha, el Domine Ex Venari, no era tan poderoso como el Luxor Invictoria, eran hermanos de forja, creados en los mismos lagos de metal fundido de Tigris, y Esha Ani Mohana sentía una gran familiaridad con el Dios Máquina. 




			A pesar de que estaba somnolienta y no tenía cuerpo, la cabeza del Luxor Invictoria irradiaba potencia. Todos los titanes parecían peligrosos incluso cuando estaban apagados, del mismo modo que lo sería un depredador de carne y hueso si se hubiera agrandado diez mil veces, y no había un asesino de ningún tipo, ya fuera de carne o de acero, que fuera más poderoso que un titán de batalla imperial. El fragmento del alma del Domine Ex Venari que portaba Esha en su corazón reconocía la superioridad del Luxor Invictoria y la impulsó a querer arrodillarse ante la cabeza. Todas las demás miembros del segundo manípulo se sentirían igual. Por mucho que sus máquinas fueran señores de guerra, se encontraban en presencia de su rey. 




			Pero ninguna de ellas se arrodilló. Las seis eran prínceps unidas como hermanas y sabían lo que era entrelazar los mundos de la máquina y la humanidad. A pesar de que los ojos del Luxor Invictoria las observaba sin parpadear con una mirada imperiosa y de que el poderío del espíritu máquina zumbaba a su alrededor, no se amedrentaron. El alma de un titán se debía adorar, tal como establecían las sagradas escrituras de Marte, pero también se debía dominar. Nunca se le debía mostrar debilidad a un dios máquina, por muy imponente que este fuera. Una prínceps no podía temer a un titán, pues mostrar miedo las ponía en riesgo de perder el respeto de su propia máquina. Una pérdida de respeto equivalía a una pérdida de control, y una prínceps sin control no era una prínceps. 




			Por tanto, devolvieron la mirada a la cabeza. La confianza que nacía de pilotar a sus hermanos les otorgó la fuerza de voluntad necesaria para hacerlo. 




			Mohana Mankata Vi era un asunto muy distinto. A ella sí que la temían y la adoraban. Si se hubiera encontrado ante ellas, fuera de la cabeza y del tanque amniótico en el que residía de manera permanente, no habrían sido capaces de mirarla a los ojos. 




			—Hace ciento veinticuatro años entró en la cabina por última vez, para no salir nunca jamás. Imaginaos —dijo Toza Mindev, maravillada. 




			—Imaginaos —repitió Esha—. Ella es la primera de la Legio. Estuvo allí el día en el que la primera máquina empezó a marchar y el día en el que le otorgaron sus colores. Ha servido en nuestras filas desde el principio y ha liderado desde hace quince décadas. Es por ello por lo que hemos venido a rendirle homenaje. 




			—Es tu madre —susurró Mindev, y miró a su líder con adoración—. Es toda una bendición. 




			—Es mucho más que eso —dijo Esha. 




			Durante las batallas, la presencia de Mohana Mankata Vi llenaba las oleadas de comunicación de su Legio y las unía a todas con semejante cercanía que podían notar su respiración en la nuca. Tras haber pasado tanto tiempo en tránsito, habían sentido la necesidad de acercarse a la Gran Matrona una vez más, y estar en el exterior de la cabeza separada del titán de mando de Vi era lo más cerca de ella que la mayoría de las prínceps iba a estar en persona. 




			Mohana Mankata Vi las asombraba de un modo en el que las máquinas no lo hacían. 




			Abhani Lus se arrodilló e hizo la seña del engranaje sagrado en su frente. 




			—Mohana Mankata Vi, protégenos. Úsanos bien en la guerra que se avecina —susurró ella—. Eres la más alabada, la más enaltecida, unida al Dios Máquina en mente, cuerpo y alma. Protege a tu Legio, Gran Matrona. Condúcenos a la victoria. 




			—No te oye —dijo Soranti Daha. Una vez más, pretendía que sus palabras sonaran a broma, pero salieron con incredulidad y en voz baja. 




			—No lo dices en serio —repuso Lus. Se puso de pie y se sacudió las rodillas, a pesar de que el naos estaba tan limpio como era físicamente posible—. Puede sentir nuestra presencia. Todas somos sus hijas. Sabe que estamos aquí. 




			—Tal vez sepa que tú estás aquí —dijo Mindev—. Abuela, madre e hija. ¡Una trinidad digna del Omnissiah! 




			—Silencio —espetó Esha. Mindev era devota, y el hecho de que recitara de manera constante la línea descendiente de Mohana le molestaba—. Te rebajas a ti misma con tu envidia. Para ella, todas somos sus hijas por igual, Abhani Lus Mohana y yo incluidas. Ninguna de nosotras es más importante que las demás para la Gran Matrona. 




			Se mantuvieron firmes y en silencio. El zumbido y el siseo de las máquinas ocuparon el espacio de los ruidos humanos. 




			El leve sonido de una campana de bronce reverberó por todo el naos y rompió el ensimismamiento. Esha giró sobre sí misma cuando sonó el segundo tono de la campana. 




			—Su santidad —dijo, e inclinó la cabeza con respeto. 




			Las otras se volvieron al oír sus palabras y, al ver quién se acercaba a ellas, se arrodillaron. 




			—Le ofrecemos nuestros saludos y respeto, magos Mal-4 Chrysophane, deimecánico, el Vox Omni Machina, el que habla con las máquinas, el protector de los secretos de la interfaz —continuó Esha. 




			Chrysophane avanzó erguido sobre tres piernas con forma de zanco. Su longitud lo alzaba muy por encima de las cabezas de las mujeres y de los seis acólitos neokora que caminaban tras él. A pesar de que se tambaleaba, inestable, sobre sus tres pies, se movía casi en silencio; de hecho, todos sus movimientos y actitudes eran silenciosos y calculados, pues su deber era comunicarse con los espíritus máquina. Era un oráculo automático directo, un portavoz de y para las máquinas. Debido a que cada espíritu máquina era un fragmento del Dios Máquina, su obra era tan sagrada que exigía que se le otorgara el máximo respeto para los dispositivos con los que se conectaba y que no se hiciera más ruido del necesario para que no se perdieran las sutilezas de su modo de hablar. El ruido de la industria era una canción sagrada para su dios, pero él avanzaba con silenciosos pies de goma. Su deber era difícil pero esencial. 




			El Vox Omni Machina estaba encorvado, con grandes sistemas augméticos de diagnóstico integrados directamente en su columna. Su túnica rojiblanca, los colores del mundo forja Tigris, estaba abierta en la parte trasera, para que cualquiera pudiera apreciar los ingenios del vínculo entre carne y máquina y la extensión bendita de sus elementos biónicos. Una piel envejecida se estiraba con pinzas de unión y unos huesos pulidos se mostraban en su espalda abierta, entremezclados con cables. Su cabeza, por otro lado, estaba totalmente oculta por su capucha. Si bien ya hacía décadas que Esha conocía a Mal-4 Chrysophane, le había visto el rostro sin capucha en contadas ocasiones. Bajo el color crema y escarlata seguía teniendo oídos humanos y cuero cabelludo, además de unos cabellos que habían pasado del castaño al gris y se habían reducido desde que se habían conocido, pero su rostro estaba cubierto por completo por una máscara de acero. Unas lentes verdes y redondas sustituían a sus ojos, y un respirador, a su boca y nariz. 




			Esha se arrodilló y extendió una mano para recibir su bendición. Una mecadendrita con un conector de interfaz en la punta salió de él como una serpiente y le acarició la palma de la mano. 




			—Que aquel que es tres y uno al mismo tiempo te bendiga y te otorgue el conocimiento, prínceps majoris Esha Ani Mohana. —Las piernas de Chrysophane sisearon y se acortaron para llevarlo a un tamaño más humano. Otras mecadendritas salieron de debajo de su túnica hasta que estuvo rodeado por una multitud de tentáculos metálicos danzantes. Estos acariciaron las manos de las prínceps conforme las bendecía en orden de antigüedad. 




			Como majoris del manípulo, a Esha se le permitía volver a ponerse de pie la primera. Eso hizo, y miró a los ojos de cristal verde del Vox Omni Machina. 




			—¿Ha venido a despertar a la Gran Matrona? 




			—Tu madre ya se está despertando en este mismo momento, señora Esha Ani Mohana. —La voz de Chrysophane sonaba humana, pero estaba sintetizada y era ronca en los sonidos sibilantes—. La flota ha avanzado a buen ritmo a través del inmaterium. La batalla nos llama, y la Gran Matrona Mohana Mankata Vi se activará por completo para que pueda liderar a la Legio Solaria una vez más. 




			—¿Ya ha comenzado? —preguntó Esha, y volvió la vista atrás, hacia la cabeza del titán—. Despertarla cada vez toma más tiempo. 




			—Se trata de una precaución, cazadora —le dijo el sacerdote—. Es mayor. Lo mejor es que se haga correctamente y de acuerdo a los preceptos de las sagradas escrituras y a los manuales para no poner en riesgo a alguien tan honorable como la Gran Matrona por actuar con prisa. 




			Esha le dedicó una mirada inquisitiva. 




			—Teniendo eso en cuenta, calculo que no ha transcurrido el tiempo suficiente como para que hayamos llegado a los mundos núcleo del Cúmulo de Garmon, incluso si nos encontramos en una buena corriente de disformidad. No vamos a dejar la disformidad hasta dentro de cuatro días. ¿Su condición ha empeorado? —A pesar de haberse jurado no involucrarse demasiado, formuló la pregunta con la preocupación de una hija, no como una oficial de la Legio. 




			—Pronto llegaremos a Theta-Garmon —dijo Chryso-phane. 




			—¿Cuándo? —preguntó Esha, sorprendida. 




			—En un día, tal vez dos. 




			—Pero nuestro destino era Beta-Garmon, en el centro del subsector. ¡El sistema capital! ¿Por qué hemos cambiado de rumbo? 




			—Nuevas órdenes —repuso el Vox Omni Machina, con tono apesadumbrado—. ¿No te han informado? 




			—No —dijo ella—. No he recibido información alguna. 




			—Mis disculpas. 




			—Puede contármelo ahora, su santidad. ¿Verdad? 




			Chrysophane hizo un gesto para mostrar su aprobación, un extraño encogimiento de hombros mecánico y lleno de tentáculos. 




			—Nos han desviado hacia los astilleros de Theta-Garmon V. Se está produciendo un gran ataque. La gloria a la máquina está presente en los astilleros y en los recolectores de hidrógeno que rodean el planeta. Esas obras no pueden ser mancilladas por los miembros del Mechanicum Falso. 




			—Solo la Gran Matrona tiene la autoridad para cambiar el rumbo, pero sigue dormida —dijo Esha—. ¿Por qué no se le ha consultado? ¿Qué está haciendo el Magos Principia Militaris Goten Mu Kassanius? 




			—En ausencia de la guía de un Gran Maestro, es común que el Magos Principia de una Legio interprete las órdenes y decida cuál es el curso que hay que seguir —respondió sin alterarse—. Como tú bien sabes, prínceps majoris. Las órdenes han llegado directamente desde Terra. Son las palabras del mismísimo señor Dorn. 




			—Somos una Legio Titanica del Mechanicum. No estamos sujetos a los caprichos de un primarca que ni se encuentra aquí. 




			—Ya no somos el Mechanicum. —La inquietante voz falsa de Chrysophane parecía sonreír al hablar—. Ahora somos el Adeptus Mechanicus, y las órdenes que nos han enviado han sido ratificadas para todos los mundos forja con el psicosello de Zagreus Kane, el verdadero Fabricador General, el señor del Senatorum Imperialis de Terra y el gobernante en el exilio del santísimo Marte, así que, si prefieres verlo de ese modo, nuestras órdenes provienen de la máxima autoridad posible. Si tienes alguna queja, puedes presentársela al Magos Principia Militaris. Estoy seguro de que te escuchará, honorada hija de la Gran Matrona. 




			—Eso haré —dijo ella. 




			—Ahora, por favor, os lo suplico: tengo trabajo que hacer. Debéis marcharos. —Chrysophane hizo un gesto educado, pero firme, hacia la parte trasera de la capilla. 




			Las puertas gemelas se abrieron, y una solemne procesión de sacerdotes que entonaba un cántico llenó el naos. Todos ellos llevaban la cabeza escondida por las capuchas de unas túnicas mitad rojas y mitad blancas. A pesar de que los colores de Tigris seguían siendo los mismos que hacía varios siglos, unos nuevos sellos y dispositivos delataban el cambio de régimen que reverberaba por todo el imperio marciano. 




			—No me gusta —le dijo Jehani a Esha en voz baja—. Marte ha cedido demasiado para tener un asiento en la mesa de los terranos. 




			Esha hizo callar a su delegada con una mirada antes de volver la vista hacia el Vox Omni Machina. 




			—Debería haber despertado a la Gran Matrona —le dijo a Chrysophane—. Esa decisión recae sobre ella, no sobre el sacerdocio. Ella es la Bellatrix Altus. La Legio está a sus órdenes. 




			—¿Ella decide sobre la guerra mientras que nosotros solo debemos ocuparnos de las necesidades espirituales y físicas de nuestras máquinas? —preguntó Chrysophane con cierta condescendencia—. Ojalá el Dios Máquina hubiera decidido establecer los mecanismos de la Machina Cosma con un grado de complejidad más bajo, pero la vida no es tan simple. ¿Preferirías que la Legio desafiara al señor comandante de todo el Imperio y al Fabricador General por una cuestión de protocolo? 




			Esha le devolvió la mirada sin pestañear. 




			—Lo entiendo. Has intuido que, en circunstancias normales, la habríamos despertado. En este caso, he decidido que lo mejor era dejarla dormir. Te aseguro que se encuentra bien. Solo he tomado precauciones debido a su edad, no pretendía faltarle al respeto. 




			—Si está sufriendo, me lo deberían haber comunicado —dijo Esha—. Igual que me deberían haber comunicado las órdenes. Mientras la Gran Matrona duerme, yo soy la Segunda, y me escogieron como prínceps seniores de esta Legio antes de emprender el viaje. 




			—El prínceps seniores es un rango de batalla de ascenso nominal. No determina el despliegue de la Legio. 




			—Era la mejor opción. Se me debería haber consultado. 




			—No ha sido necesario. La Gran Matrona se encuentra bien —repitió Chrysophane con firmeza. Sus piernas telescópicas se extendieron y lo llevaron hacia lo alto una vez más, tras lo cual empezó a dirigir a sus esbirros con ráfagas de datos y gestos de sus extremidades extra—. Dicho eso, de verdad tenemos trabajo que hacer. Por favor, no vuelvas a establecerte en modo de discusión; estás cerca de alcanzar el modus impropio. 




			—No soy una tecnosacerdotisa —protestó Esha. 




			—Eres una sirvienta del Adeptus Mechanicus, y, como tal, estás sujeta a sus leyes —dijo él. 




			Los sacerdotes ocuparon sus puestos alrededor de la sala; algunos comenzaron a agitar incensarios, mientras que otros sustituyeron a los visioingenieros de menor rango de sus puestos en sus claustros, ante lo cual estos les dedicaron una reverencia y salieron del lugar en silencio. Llevaron dispositivos con ruedas que luego conectaron a los conjuntos de máquinas y les dieron golpecitos con llaves doradas siguiendo el ritmo de la buena función de larga tradición. El tono del ruido en la sala cambió. La armonía de la canción de las máquinas quedó perturbada, y la paz desapareció de la sala para dejar paso a la ira de acero del Luxor Invictoria. 




			—Presentaré un artículo formal de descontento sobre esto —dijo Esha. 




			—Perdona el comentario, pero, sea como sea, no es decisión tuya — repuso Chrysophane. 




			Esha bajó de la pasarela. Por instinto, las hermanas de su manípulo volvieron a colocarse a su alrededor y se desperdigaron por la pasarela como si estuvieran vinculadas de manera mecánica a sus máquinas y quisieran ofrecerle fuego de cobertura desde lo alto. 




			—Se equivoca —dijo Esha. 




			Chrysophane era consciente de la preocupación de Esha por su madre y poseía conocimientos suficientes sobre el modo de ser básico de la humanidad para ver que era más aquel miedo lo que provocaba su conducta que el cambio potencial en la línea de mando. Hizo una reverencia conciliatoria. 




			—Bueno. Pronto lo veremos. Cuando se despierte, la Gran Matrona de la Legio dará a conocer su opinión. Y eso es todo lo que diré, pues debo finalizar nuestra charla y comunicarme directamente con el Luxor Invictoria. 




			El cántico empezó a sonar más alto. Unos servidores entraron dando grandes zancadas, con unas pesadas cajas de metal. Un zumbido de metal salió disparado de un conducto de ventilación situado detrás del anillo del cuello del titán, y el metal crujió al contraerse por el frío. Las luces de la cabeza parpadearon en una secuencia rápida. 




			—Muy bien —dijo Esha. Hizo una reverencia y juntó los talones—. Su santidad. 




			—Prínceps majoris —se despidió Chrysophane. 




			Una sirena sonó dos veces. Un chirrido mecánico empezó a subir de volumen. Los mecanismos que se activaban bajo el suelo hicieron temblar el naos. Unos lúmenes destellantes parpadearon al encenderse en la parte trasera de la capilla. La pared trasera se abrió gracias a unas rendijas ocultas y dejó ver el hangar de naves de desembarco escondido tras el naos, en el cual se encontraban los dioses máquinas del primer manípulo, bañadas de una luz naranja de sodio. El ambiente en la plataforma de máquinas era rancio y llevaba el aroma de la pólvora al vacío. Comparado con el elegante interior del naos, el espacio del hangar estaba decorado de manera miserable: todo era plastiacero básico con una sola capa de pintura simple. La gloria llena de joyas del templo quedaba diluida por su enormidad utilitaria. Lo sagrado se convertía en mundano, algo más similar a una fábrica que a un templo, aunque ambos eran lugares de culto para los miembros del Culto Mechanicus. 




			Las otras prínceps bajaron de la pasarela, salvo Toza Mindev, quien se quedó atrás y estiró el cuello para echar un vistazo al hangar. Las sirenas sonaron una vez más cuando la cabeza del Luxor Invictoria se deslizó hacia atrás mediante unos rieles que salieron a la luz tras la transformación de la capilla. 




			—Prínceps Mindev, nos vamos —dijo Esha—. No deberíamos perturbar los últimos momentos de paz de la Gran Matrona. 




			—Solo un minuto más, prínceps majoris, por favor —pidió Mindev—. Me gustaría observar a los mirmidones un momento. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me vinculé a mi propia máquina, y los dioses máquinas del primer manípulo son los ejemplares de nuestra Legio. 




			—No. Nos vamos ya —dijo Esha, sin dejar lugar a reclamos—. Pronto verás marchar a los dioses de la guerra, y a través de los ojos del Procul Videns. 




			—Sí, prínceps majoris —repuso Mindev, escarmentada, y luego bajó. Esha esperó a que ocupara su puesto en la formación junto a sus camaradas antes de girar sobre sí misma y conducir a su manípulo al exterior de la capilla, a través del ajetreo de los sacerdotes que despertaban a la Gran Maestra de la Legio Solaria. 
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El camino hacia Theta-Garmon 




			 




			Mohana Mankata Vi estaba sumergida en un calor líquido muy diferente a la caricia de la luz del sol sobre la piel desnuda. Estaba ciega y, por un momento, no supo dónde se encontraba. Abrió la boca para hablar, y un líquido se movió alrededor del muñón adolorido que era su lengua. El líquido ya estaba en sus pulmones. Se estaba ahogando sin morir, pero no entró en pánico. Numerosos pensamientos le recorrían la mente. Uno de ellos ganó protagonismo y se expresó como una línea de texto en la oscuridad de su mente. 




			«Asunto: ¿Dónde está el sol?» 




			Una cháchara que apareció de la nada respondió a Mohana Mankata Vi. Cien voces, humanas y máquinas, que parloteaban al unísono. 




			«Asunto: ¿Dónde estoy?» 




			No había ninguna suave brisa, ninguna sensación más allá de la que le transmitía la piel de aleación y los cables que hacían las veces de nervios. Ningún otro sabor, salvo el amnios que llenaba todas las cavidades de su cuerpo. Ningún aire frío que le despertara los pulmones. Su carne estaba suave debido a años de inmersión. Su entorno estaba exactamente a la misma temperatura que su calor interno, lo que distorsionaba los límites entre su cuerpo y el medio en el que flotaba. Estiró las piernas. Estaban débiles, y se percató de que no habría sido capaz de caminar aunque no hubiera estado encerrada allí. Alzó una mano ante ella. Su contorno era borroso en el líquido espeso. Apretó el puño y luego relajó la mano una vez más. Sus dedos eran palos marchitos. 




			«Consulta: ¿Dónde está mi fuerza y mi belleza?» Formuló una pregunta que toda anciana que hubiera sido niña en otros tiempos se preguntaba. «Consulta: ¿Cuándo me hice tan vieja?» 




			Su corazón latía a mil por hora. Una segunda voz le respondió, exactamente la misma que la primera. 




			«Asunto: Estaba soñando. El sueño ha terminado. Asunto: Me despierto». 




			Fuera del tanque sonó una campana; fue el primer estímulo externo que pudo procesar. Pese a que el ruido quedaba amortiguado por el cristal blindado y el líquido, en cuanto fue consciente de la campana, le llegaron otras sensaciones, transmitidas por los sentidos mecánicos que se despertaban y por el movimiento del líquido en el que flotaba. La cabeza del Luxor Invictoria se estaba moviendo. Ella iba a la deriva en el líquido y cambió de dirección con retraso cuando la cabeza se movió. La cabeza se detuvo, y ella continuó moviéndose hacia el entramado de cables conectados a su columna vertebral, su cerebro y lo que quedaba de sus tripas. Sabía dónde se encontraba. Tras la falsa veracidad de su memoria de máquina, su condición la volvió a sobresaltar una vez más. 




			«Asunto: Soy la Gran Maestra de la Legio Titanica Solaria. Asunto: Estoy instalada de manera permanente en un tanque amniótico en la cabeza del titán Warlord de patrón Tigris llamado Luxor Invictoria». La voz era su voz, una parte de ella que al mismo tiempo era independiente. Unas voces similares hablaban desde otras secuencias de comandos y detallaban cambios externos, estados de sistema y un enorme abanico de datos distintos. 




			Muchas de las voces que charlaban en su cabeza eran la suya. 




			Ya no se despertaba como una mujer corriente. Tantas partes de su ser se habían mezclado con el alma de la máquina de guerra que procesaba varios flujos de datos antes de recobrar el conocimiento. El efecto la hacía sentirse como una pasajera en su propia cabeza y le hacía pensar que su conciencia había quedado reducida a un artefacto con fallos en un mecanismo enorme. Se estaba perdiendo en los datos y estaba cerca de convertirse en uno con el Dios Máquina. Pensar en aquello la emocionaba y la asustaba a partes iguales, y cuando más pensaba en ello era al despertar. 




			Ordenó la información que recibía. La logística parloteaba en su mente, y los flujos de datos se desplazaban hacia abajo por los campos de su imaginación incorporada. Fragmentos de comunicaciones resonaban en su mente al tiempo que las voces mecánicas competían con ellos. De entre ellas, aisló la voz de su fuente de datos primaria y marginó a las otras a un olvido temporal. 




			«Asunto: Salida de la disformidad en tres horas, catorce minutos aproximadamente», informó la fuente de datos, sin emoción alguna. 




			Aquello la preocupaba. Los cronógrafos del Luxor Invictoria indicaban una llegada cuatro días más tarde, aunque, por supuesto, toda estimación de tiempo de viaje a través de la disformidad no era más que una suposición. 




			«Consulta: Destino.» 




			«Asunto: Destino Theta-Garmon, cúmulo de Beta-Garmon.» 




			«Consulta: Cambio de destino. ¿Por orden de quién?» 




			«Asunto: Orden transmitida por el Magos Principia Militaris Goten Mu Kassanius, Archimagos Maxima Dominus Machina Dei, Legio Solaria.» 




			«Consulta: ¿Por qué?» La fuente de datos era una entidad simple, un conglomerado de sistemas semiconscientes y un fragmento extraído del propio intelecto de Mohana Mankata Vi. En ocasiones podía ser tan obtusa que resultaba molesto, y necesitaba que le proporcionaran las preguntas exactas. 




			«Nuevas órdenes recibidas.» 




			El estruendo del metal golpeando el metal resonó por todo el casco e hizo temblar el espeso amnios que la preservaba en el tanque. El ancestral cuerpo de Mohana notó que la cabeza se alzaba. 




			«Me están volviendo a conectar al Luxor Invictoria.» 




			«Correcto», respondió la fuente de datos. 




			«Consulta: ¿Por qué no se me ha despertado para recibir las órdenes?» 




			La cháchara de la fuente de datos no le proporcionó respuesta, sino que emitió un amasijo de números que describían el movimiento de la cabeza por el aire. 




			«¿Por qué no se me ha despertado?» 




			«Desconocido. Ninguna razón proporcionada.» 




			«Consulta de nueva fuente de órdenes. Transmitir contenido de la orden», exigió ella. 




			«Nuevas órdenes recibidas, comunicación astrotelepática, conducto de transmisión primario / único: Carthega Telepathica, Beta-Garmon III. Punto de origen: Palacio Imperial, Terra, planeta capital del Imperio. Coherencia de mensaje: más / menos noventa y dos por ciento. Estimación de precisión de traducción: noventa y ocho por ciento. Receptor: Astrópata Supremo Apparani. Intérprete del mensaje: Astrópata Supremo Apparani. Purificación del mensaje: adepto Chin Sa. Corroboración secundaria del mensaje: astrópata Jaikwon, Adeptus Astra Telepathica. Sello de fecha: 832.013M31.» 




			«Contenido de la orden», repitió ella. 




			«El contenido de la orden es el siguiente>, declaró la fuente de datos. <La Legio Solaria debe salir de la disformidad lo antes posible para dirigirse a Theta-Garmon. Defender los astilleros de Garmon de Theta-Garmon V. Intentos por romper el asedio en marcha. Elementos de vacío del enemigo: flota de amenaza alfa plus. Presencia de Legiones Astartes: mínima. Elementos de asalto terrestre principales: demi-Legio traitoris, Legio Vulpa, Legio Fureans. Otros elementos: desconocidos / no confirmados. Objetivo principal: retener a los traidores. Avance directo. Retomar y mantener base de avanzadilla para futura reconquista. Theta-Garmon no debe caer bajo control total del enemigo, cueste lo que cueste. Por orden del señor comandante imperial Rogal Dorn, primarca de la Séptima Legión de las Legiones Astartes. Datos específicos a la misión adjuntos. Psicosello adjunto: Zagreus Kane, Fabricador General, Adeptus Mechanicus.» 




			«Pausa», ordenó Mohana Mankata Vi. 




			El mensaje inicial era conciso y cortante. Cuanto más complicado fuera el mensaje, más probabilidades había de que el contenido de la visión compartida por los astrópatas se tradujera de manera incorrecta. Pero aquel parecía ser preciso. Los astrópatas de la Legio eran de los mejores que existían, y un templo repetidor astrotelepático del tamaño de Carthega garantizaba que las visiones mensajes se transmitieran con claridad. Las corroboraciones secundarias significaban que era fiable. Una larga cascada de códigos de psicocifrado y código antitransgresión recorrió la mente de Mohana un instante después e indicó que el mensaje no había sido interceptado o alterado por el enemigo. 




			«¿Quieres recibir los datos específicos de la misión?», preguntó la fuente de datos. 




			«Suposición: El mensaje es legítimo. Afirmación: Las órdenes recibidas deben acatarse. Asunto: El Magos Principia Militaris ha actuado sin la autoridad requerida.» 




			Aquella última frase la anotó en su registro como un acto de desafío. En algún momento iban a dejarla de lado. Había dos posibles razones para ello: una traición o su muerte inminente. Descartó la primera, pues las Cazadoras Imperiales y sus sacerdotes del Mechanicum eran leales a más no poder. Aquello quería decir que se trataba de la segunda razón. Si bien jamás le dirían que estaba a punto de morir, que los sacerdotes estuvieran comenzando a usurpar su autoridad significaba que no le quedaba mucho tiempo de vida. Ya notaba cómo se le fragmentaba la mente. En algún momento del futuro cercano, la desconectarían de la unidad de impulsos mentales tras alguna acción, y su consciente no regresaría tras mezclarse con el Luxor Invictoria. Habría muerto en todos los sentidos, y los molestos restos orgánicos de su cuerpo se pudrirían en la cabina. 




			«¿Quieres recibir más detalles específicos de la misión?», repitió la fuente de datos. 




			Ella no le hizo caso. 




			«Consulta: Calcula tiempo de vida restante de esta unidad biológica.» 




			Se produjeron unos segundos de silencio. El flujo de los datos entrantes se tornó físicamente perceptible como un cosquilleo eléctrico en la parte superior de su nuca. Los sistemas de cogitación del Luxor Invictoria estaban llevando a cabo cálculos en sintonía con su cerebro. Los dos sistemas, máquina y mente, trabajaban como una entidad indivisible. 




			«Estimación de tiempo de vida de Mohana Mankata Vi: diez meses, seis días, cuarenta y siete minutos. Solapamiento mental en aumento. Combinación de espíritu máquina y orgánico al treinta y siete por ciento y sigue en aumento. Salve a la máquina.» 




			«Salve a la máquina, cómo no», pensó Mohana para sí misma, aunque ya no existía ese «ella misma». El Luxor podía oír la mordacidad de sus pensamientos, y ella se alegró de que la máquina no estuviera despierta del todo. 




			«Asunto: Establecer recordatorio dentro de tres días, comenzar planes de sucesión», pensó. 




			«Confirmado.» 




			Apagó la fuente de datos y solo le prestó atención a medias a la información que se desplazaba por su córtex, aunque vio que no había naves perdidas en la disformidad. La gran Tormenta de Ruina se había debilitado mientras ella había dormido. El Astronomicón volvía a brillar con fuerza, y el viaje había sido suave comparado con los saltos llenos de terror de los últimos años. El empíreo se había tranquilizado. Todo ello le daba esperanza. 




			A pesar de que los movimientos más pequeños de la cabeza del Luxor Invictoria resultaban casi imperceptibles a sus sentidos humanos, notaba cada uno de ellos a través del sensorium del titán. Las sensaciones se tornaban más intensas conforme la conciencia animal de la máquina se despertaba. Los sacerdotes lo estaban ayudando a volver a la vida conforme se preparaban para conectar la cabeza con el colosal cuerpo. El Luxor Invictoria solo tenía una mínima sensación de tacto y un atisbo burdo de dolor, pero los otros sentidos sustituyeron a aquellas facultades humanas inferiores. Mohana sentía todo lo que sentía la máquina. ¿Y cómo no iba a hacerlo? Ella era el Luxor Invictoria. 




			Cuando la cabeza se balanceaba sobre la plataforma del hangar de naves de desembarco en el que el cuerpo del titán aguardaba, los pensamientos de Mohana regreban a las planicies de Procon y a Hamaj. La sensación de pilotar un titán era similar a la de cabalgar a caballo, o al menos la sensación de dos mentes respondiéndose entre sí era parecida. El vínculo mecánico era más intenso, profundo e invasivo. La mente de un prínceps y su dios máquina se mezclaban de un modo que ninguna afinidad era capaz de igualar. Sin embargo, a diferencia de ir a caballo, esa intimidad era fría. No había nada de amistad en el vínculo con un titán. Era un matrimonio de conveniencia en el que ambos bandos se peleaban por tomar el mando. 




			Ella se giró a conectar con el flujo de información que se adentraba en el colector de impulsos del Luxor Invictoria desde la infosfera de la Legio. 




			«Transmitir datos específicos de la misión», ordenó ella. Si bien podría no quedarle demasiado tiempo, pensaba hacer que sus últimos días de vida valieran la pena. 




			Cuando la fuente de datos comenzó a transmitir los detalles del plan de batalla, una sensación momentánea de lo que Mohana había sido la sobrepasó. Vio el triste contraste entre lo que había sido en otros tiempos y lo que era en aquel momento. Aquello en lo que se había convertido era el resultado directo de aquel momento de insensatez hacía doscientos años, cuando les había arrebatado el engranaje a los hombres de su casa y lo había sostenido para desafiar a todas las ataduras que se le habían impuesto. La chica de largas extremidades, ojos claros y huesos fuertes solo seguía viva en su mente. Por el orgullo, Mohana se había condenado a sí misma a una vida que jamás se habría imaginado, y, aun así, al hacerlo, había adquirido un poder más allá de los sueños del Caballero más ambicioso de la Casa Vi. 




			Los dioses de la guerra marchaban bajo sus órdenes. 




			Los límites de la realidad se extendieron. El espacio se hinchó. Los puntos fijos de las estrellas se convirtieron en manchas circulares, con su luz arrastrada por una singularidad dimensional del negro más oscuro. Un entramado de rayos multicolor salió de manera irregular desde los bordes del punto de nulidad e iluminó la oscuridad con líneas similares a las fibras circulares del iris que rodeaba la pupila de un ojo. Con un rugido de succión que desafió la falta de aire del vacío, la pupila se agrandó y estalló, lo cual reveló un paisaje de la locura aullante de la realidad que se encontraba más allá de la percepción de la humanidad. La brecha se agrandó por un momento y amenazó con inundarlo todo con luces de tonos antinaturales antes de estabilizarse. 




			Al lado opuesto de la brecha, la oscuridad del materium permanecía impasible. Las incontables estrellas de la gran obra del Dios Máquina relucían con firmeza lejos de los efectos corruptores de la interfaz del vacío y la disformidad. De entre todas las luces estelares, las que brillaban con más fuerza se encontraban en un gran campo de estrellas y gas: una nébula que casi había acabado su etapa de maternidad y proporcionaba un espejo ordenado ante el desorden del inmaterium que fluía al otro lado del agujero en el espacio y el tiempo. Era un adorno en la máquina de la creación, una joya forjada por un dios con buen ojo para la belleza. Unas nubes de gas luminosas estaban fijas en patrones celulares predecibles de dispersión fractal y operaban bajo las leyes sagradas de la física. Unas cuantas estrellas todavía se estaban formando en los lugares en los que quedaba más masa; sin embargo, a pesar de que unas coronas de gas surcaban el espacio con elegancia sobre la parte central, el núcleo principal estaba forjado por completo a partir de la arcilla cósmica de polvo y luz. En aquel lugar, los remolinos de materia, por mucho que cautivaran la mirada, no eran más que las secundinas de las docenas de sistemas completos que relucían en los amplios huecos oscuros, donde, eones atrás, la nébula había estallado al formarse. Aquel rico campo de estrellas globular era conocido como el Cúmulo de Garmon, y era allí adonde se dirigía la Legio. 




			Una poderosa flota navegaba por un agujero pulsante. Nave tras nave surgía de la brecha de la disformidad. Montones de destellos metálicos causados por las tormentas del inmaterium y el brillo de la luz estelar refulgían en los ángulos de sus cascos y se multiplicaban con cada segundo que transcurría mientras la Legio Solaria se trasladaba desde la locura hasta el orden. 




			Del mismo modo en que las Legiones Astartes contaban con sus flotas, las Legios Titanica también lo hacían. Si bien los titanes eran las máquinas de guerra más poderosas de la galaxia, no serían de utilidad si sus restos se esparcían por el vacío antes de que pudieran alcanzar un campo de batalla. Cualquier comandante enemigo con una pizca de sentido común haría todo lo que estuviera en sus manos para asegurarse de que no llegaran a la zona de guerra; por tanto, para poder dirigirse allá donde se los necesitaba, los titanes de batalla requerían de una protección de la mejor clase. 




			En el centro de la flota se encontraban dos enormes transportadores de titanes, el Tantamon y el Artemisia: naves enormes y desagradables más similares a los cargueros de los capitanes cartógrafos que a las glorias elegantes que eran las naves de guerra imperiales. Su estructura permanente era larga y delgada, pues la mayor parte de su volumen la ocupaban las naves de desembarco de los manípulos. Los transportadores de titanes portaban seis de aquellas naves extraíbles cada uno: embarcaciones largas y de forma hexagonal que eran poco más que enormes conjuntos de motores agrupados alrededor de hangares y almacenes vacíos, y cuya parte inferior estaba repleta de impulsores gravitatorios y retropropulsores. Hacía falta una enorme cantidad de energía para hacer descender a los titanes a la superficie de un planeta, y una cantidad incluso superior para transportar a un manípulo entero, que era para lo que estaban diseñadas esas naves, por lo que cada nave de desembarco contaba con un reactor de los que se solían instalar en una fragata, apretujado en su parte superior mediante una ingeniería astuta. 




			Cuando las naves de desembarco se desplegaban, los transportadores se convertían en esqueletos desnudos con forma de hache. La superestructura de mando se proyectaba desde la barra central de la hache de forma dorsal y ventral, y se extendía lo suficiente como para que los conjuntos de sensores montados sobre sus torres pudieran ver por encima de las naves de desembarco cuando estas seguían unidas a ella. 




			Como estaban diseñados para cargar con las armas terrestres más poderosas de la humanidad hasta zonas de guerra intensa, los transportadores estaban muy bien armados. Tanto la superficie superior como la inferior de los postes de la hache estaban equipadas con muros de castillo, tras los cuales la enorme infantería robótica de trajes de guerra Caballero podía cubrirse y añadir sus armas a las de la nave en sí. Numerosas torres de armas que portaban poderosos cañones de energía sobresalían a intervalos regulares de los muros, y a lo largo de la barra de la nave, unas baterías anguladas de macrocañones apuntaban hacia la popa y la proa. 




			Al Tantamon y el Artemisia los rodeaba un enjambre formado por una flota de apoyo. Unos pequeños transportadores se agrupaban con naves que albergaban un solo titán y volaban bajo su sombra, del mismo modo que lo hacían las barcazas de suministros, los castella del vacío de la casa de Caballeros de apoyo a la Legio y los transportes de tropas. Todo un grupo de batalla los escoltaba, con embarcaciones imperiales secundarias que complementaban el formidable poder de las naves del Mechanicum que acompañaban siempre a la Legio. Un acorazado, cruceros, fragatas, corbetas… Todo junto era una colección digna de ser el rival de la flota de un subsector. 




			El elemento final de la flota, y tal vez la embarcación más poderosa de todas, era el Arca Mechanicum, llamada Metallo Mutandis. Sus entrañas cargadas de equipamiento proporcionaban un potencial de creación mayor que el de muchos mundos, lo cual era necesario para mantener a la Legio en el campo de batalla, mientras que las armas esotéricas que sobresalían de su casco hacían que el Metallo Mutandis fuera tan capaz de destruir como de crear. La disformidad pareció reconocer el valor de aquella presa y solo la soltó a regañadientes. Los campos Geller del arca relucieron contra las descargas de energía sobrenatural, y la reacción entre ambos generó unos fuegos fatuos luminosos horripilantes, aunque efímeros. 
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